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tivo -que penetra elil el córazón del pa~ sólo' trasmitiendo el saber en la cáte­
sado, le ir{funde nueva vida, en evoca- dra y fundanqo escuelas, sino además
~iones ~aií:strales Ytrab d~"descUbrir ' señalapdo 'rumbos al pensamiento y la
d sentidd de' la evolución humana. Jus- euitura.
Oto Sierr~ fué un gran historiador por- Pudo haber sido Justo Sierra una de
que reunía varios don<:s, sin los cuales estas figuras frecuentes en la intelec­
no se puede hacer la verdadera histo- tualidad hispanoamericana, que se aís­
ria; una inteligencia lúcida para juz- lan en su torre de marfil y resultan in-

países de América. Ahora bien, en Jus- gar críticamente los valores d'el' pasado, operantes en el movimiento de nuestra
to Sierra se da precisamente este tipo una imaginación de poeta para recóns- historia social. Pero parece al contrario
dtl hombre en que la superioridad de - truirlo y una profund~dad de filósofo que el desarrollo de su personalidad in­
la cultura universal viene a exaltar los para penetrar el misterio de lQs desti- telectual, avivó su conciencia de ciuda~

septimientos nacionales que se vierten nos humanos_ dano para impulsarlo ,a entregarse a
en' una obra de' comprensión y amor Justo Sierra concibe la h~stQria, den- una obra de trascendencia nacional.
por su país, creando realidades objeti- tro de las ideas de su tiempo, como_ Las oportunidades políticas de que go­
vas destinadas a formar el alma de sus una marcha hacia la libertad y ei ,pro- ZÓ, ' así como su vocación pedagógica,
c~m<;iudadanos, y l1.,1ego, como corona- greso.' Quizá algunos contemporáneos marcaron la dirección de esa obra.
miento, el' alma nacional. Nadie como pudieran juzgar que esta concepción Sentar las bases de la acción educativa
Justó Sierra' se ha empeñado niáS en es anticuada, y referirla a la interpre- del Estado, desde las primeras letras
comunicar 'a' los demás su ardiente tación liberal de la historia tipo siglo hasta los estudios universitarios, ese
amor a su solar nativo establec~ndo XIX. Sin embargo; después, de las, fué el plan de Justo Sierra. No es éste
el culto a la' Patria. En este sentido grandes conmociones mundiales que el lugar para eXaminar en detalle las
ideal es como Justo Sierra constituye hemos' padecido actualmente, podemos calidades de este plan, ni soy yo el
con declaraciones o sin ellas un Maes- votver a las páginas del maestrQ y ha- más autorizado para hacerlo. Sólo quie­
trlj de América. cerle justicia, ~econociendo que no se ro ,hacer notar que el gran desarrollo
.. No fué Justo Sierra un dilettanti, 'equivocaba al colocar la libertad como que ha tomado en nuestros días la edu­
si~o un hombre formado en severas uno de los grandes ideale's pOr los que cación pública en México, es todavía
disciplinas de estudio, que dieron pro- la humanidad ha luchado a través de una consecuencia del impulso inicia!'
furididad y solidei a su cultura. Si es los si~'¡os. , que le imprimió Justo Sierra, En la

'ciérto que cultivó en particular la His- educación primaria, en la educaciónComo filós<;>fo, Justo Sierra hubo de
toria, pudo elevarse en esta ciencia al ". normal, se conservan, aún las huellasadoptar las doctrinas positivistas en
nivel más alto, gracias ;¡. la universali- las cuales se educó oyendo las leccio- que dejó nuestro gran educador. En
dad de su inteligencia, provista de una nes de Gabino Barreda: Pero ni la dis- cuanto a la Universidad de México, no
información enciclopédica, en. las ar- , . b' d DAl"esito decir en uno de sus recintos,posición de su espmtu, a lertó a to as T

tes, la poesía, la filosofía,'las dencias, las .formas de la cultura, ni su predi- que debemos gratitud a él, como los hi-
etc. Parece haberle atraído la historia,' lección por la historia podían admitir jós deben gratitud al padre que les dió '
porque en ella encontraba la vida y la 1:i unilateralidad' del etentificismo que' la existencia. Pero sí es oportuno' re­
pasión del hombre que él tanto amaba. afectó a sUs contemporáneos. Más cordar aquí que esta Facultad de Filo­
Su humanismo le permitía comprender aún, en la historia de nuestras ideas sofía es una obra directa suya, pues re­
y' valorizar certeramente los personajes ocupa un lu~r crucial, af ser el prime- sultó de un cambio de nombre a la
'yacontecirnientos del pasado histórico, ro que apunta a 'una' ge.neración más Escuela de Altos Estudios que dentro

, que así encontrabanen él un juez lleno joven los nuevos horizontes de la fi- del plan primitivo de Justo Sierra era
de simpatía y de equidad. ei coronamiento' d,e la Universidad porlosofía, que marcaron el fin de la épo-

. Como es bien sabido, Justo Sierra ha ca positivista en México. .cumplió así él fundada:.
escrito una de las mejores síntesis de la misión de un verdadero maestro no Sólo por cumplir con una formali-
la Historia 'cle México, que conserva dad académi~a he venido a hablar aquí
hó;lsta ahora validez en muchos de sus de una figura bien conocida de todo
juicios e interpretaciones. Por primera, el mundo culto de México, que no ne-
vez en este intento, la historia parece cesita de alabanzas, porque sus altas
desprenderse de la subordinación, a las virtudes personales y su gran valor
pasio~es políticas de partido, para bus- histórico están ya bien definidas en la
l:ar cierta objetividad en la que por conciencia de todos. Para terminar
igual los hechos y los hombres apare': quiero únicamente agregar algo en lo
cen cada uno en su justa proporción. que respecta a .su significación conti-
Esta manera de ver la historia corres- nental. Varias' universidades de 'países
ponde a la época en que se desenvol- hermanos han proclamado aJusto Sie-
vió Justo Sierra, cuando el, imperio del __ rra Maestro de América. La U niver-
pósitivi9ffio impulsaba a tomar en to- ,sidad de México, que es como el hogar
dos los campos de la cultura unaposi.., propio de este eminente mexicano, ,se
éi6n científica. Lo que pretendió el . si~nte ' profundamente reconocida de
Maestro Sierra fué hacer de la histo- ~ste acto de amistad y de justiGia, y
tia tllta ciencia positiva, capaz decum- BAKER &ADAMSON ha querido secundarlo como un home-
plir sus fines ··con una ecuanjmidad se- , . naje ferviente al hombre del que abo-

. I d 1b' '1 l''1 Labora~ory Reagents . dme¡ante a a e 10 ogo o e SOCio ogo. , ,~ race1ebramos el primer centenano e
En verdad, la historia no puede, por fa -.ana Fine Chemical$ su nacimiento. Ya lo hemos dicho, Jus-
índole peculiar de su material, adoptar DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS to Sierra encarna como, Bello, Hostos,
los mismos métodos de las ciencias na- Sarmiento, Rodó, el' ideal hispanoame-
turales, como lo prueba la misma obra ALIANZA QUIMlCA ricano de cultura. La calidad de su
de Sierra que, afortunadamente, supe- obra, escrita en una magnífica prosa, I

~a las intenciones metódicas del autor. MliXICANA, S. A. lo hace, acreedOf' a figurar entre los-'
En efecto, Justo Sierra pued'e califi- de C. V.c1ásicos de nuestra raza hispanoamed-
earse como un gran historiador, por- " cana. Por estos motivos, el Consejo
gue su misión en este dominio la cum- : Serapio Rendón 50. Universitario ha tenido a gran honor
plió eI;l la' única form'a en que puede 16-33-00. ' 36-18-95. apr9bar ~r aclamación la iniciativa del
~rriplirse, es decir, no como un relator México, D. F. 'señor Rector de la Universidad de Mé-
y compiladorexado e imparcial de las MATERIAL PARA ~ABORATORloS xico, que va: a declarar en este día a
fue~t~~ hist?ricas, s!nocomo un intuí-, ' !- -.!. , Justo Sierra, Maestro de América.

MOTIVOS
Que tuvo el ·H. Consejo Universitario para proclamar Maestro de América

, a don Justo Sierra

En la sesión del Consejo celebrada
el día 12 del presente, apropuesta del
señor Rector se aprob;ó unánimeme~e

declarar a Justo Sierra Maestro qe
América.

Sobrados méritos tiene esta gran fi­
gura de la inteligencia mexicana para
recibir aquel título. Hombre extraord~­

nano dentro de su medio y de su tiem­
Po por los valores espirituales que re- '
unió en su persona y por la magnitud
de la' obra que realizó en beneficio' de '
la ' cultura de México. El tipo de ,su
obra es en todo similar a la. que rea-

, lizaron en otr~s partes del continente
Andrés Bello~ Eugenio. María de Hos,
tos y Domingo Sarmiento. Tuvo la
misma visión que ellos, al pensar que
d porvenir de una nación que está for­
mándose, sólo puede asegurarse firme­
,mente, erl una educaéión que atienda,
a un tiempo, la educación elemental
y la más alta cultura del espíritu. Por
eso dió un impulso decisivo a la edu­
cación nacional cre~do mi Ministerio
de Estado ad hoc, pero al propio tieIll~

po dió cima al proyecto que había
acariciado por muchos años, fundando
la Universidad de Mé;xico con un sen­
tido moderno; que relegaba definiti­
vamente al pasado las éaducas tradi­
ciones de la Universidad Pontificia.
Sólo una mente tañ amplia y tan lúci~

da como la de Justo Sierra, tan ajena
a prejuicios de partido que son signos
de pequeñez, pudo elevarse a la com­
prensión de las .necesidades del país en
sus dos extremos. Jamás la empañó
'ese orgullo intelectual que se resiste a
ocuparse de ·los problemas de la cul­
tura primaria, ,pero por otra parte no
estaba encerradQ en esas limitaciones
que cielan a la comprensión de la'alta
cultura o que la desdeñan por un in­
confesado resentimiento. Su espíritu
se movió siempre muy por encima d~

posiciones parciales, porque lo anima­
ba una ilimitada comprensión huma­
na, que le permitía conocer y amar al
niño y al adulto, al iletrado y al hom­
bre inás encumbrado en la sabiduría.
Si queremos medir la magnitud espi­
ritual de Justo Sierra, debemos tomar
en cuenta que la comprensión univer­
sal es uno de los signos de la grande­
Za. Justó Sierra es uno de los modelos
más altos que se puede ofrecer a los
hombres de América de cómo se debe
asimilar la cultura europea sin sufrir,
segúri la expresión de un escritor sud­
americano, las "vicisitudes del descas­
tamiento". En realidad Justo Sierra
encarna el ideal de la cultura hispano­
americana, que es y ha ~sido absorber:
los valores espirituales de nuestros
maestros de' Europa", no' para' expa­
triarnos de nuestro suelo nativo, sino
al contrario para desarrollar y acén­
tu~r los, rasgos p:rsonales de nuestro;s
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